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III. BENDICIÓN DE MINISTROS DE LA CARIDAD 

 
427. Este rito va destinado a aquellas personas que, por vocación y dedicación especial, se 
ocupan en las comunidades cristianas de la acción caritativa y social en pro de los necesitados. 
 
428. El rito que aquí se describe pueden utilizarlo el sacerdote o el diácono, los cuales, respetando 
la estructura del rito y sus elementos principales, adaptarán la celebración a las circunstancias de 
las personas y del lugar. 
 

RITO DE LA BENDICIÓN 
 

Ritos iniciales 
 
429. Reunida la comunidad, se entona, según las circunstancias, un canto adecuado, terminado 
el cual, el celebrante dice: 
 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 
 

Todos se santiguan y responden: 
 
Amén. 
 
430. Luego el celebrante saluda a los presentes, diciendo: 
 
El Señor, que pasó haciendo el bien, esté con todos vosotros. 
 

U otras palabras adecuadas, tomadas preferentemente de la sagrada Escritura. 
 

Todos responden: 
 
Y con tu espíritu. 
 

O de otro modo adecuado. 
 
431. Un diácono, o el responsable de Cáritas o de los servicios asistenciales y sociales de la 
comunidad, presenta al celebrante a los candidatos designados para el ministerio de la 
caridad, diciendo: 
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Reverendo padre: Estos hombres y mujeres (jóvenes), que hoy se 
presentan ante la comunidad cristiana de N., desean consagrarse con 
mayor empeño al ministerio de la caridad, en nombre de la Iglesia. Ellos 
están convencidos de que la ley fundamental de la perfección humana y, 
por tanto, de la transformación del mundo es el mandamiento nuevo del 
amor. Por eso pido que los cuentes entre los servidores de los hermanos 
más necesitados de nuestra comunidad, invocando sobre ellos la 
bendición divina. 
 
432. El celebrante dispone a los que han sido presentados a recibir la bendición, con estas 
palabras u otras semejantes: 
 
Queridos hermanos y hermanas (jóvenes): El vuestro es un servicio 
que nos corresponde realizar a todos los discípulos de Jesucristo, que 
hemos de descubrir la presencia del Señor en toda persona que sufre 
injusticia o está necesitada de cualquier tipo de ayuda. El mismo Cristo 
nos dio ejemplo de lo amplia y generosa que ha de ser nuestra caridad. 
Pero, al incorporaros al grupo de los servidores de la caridad en nuestra 
comunidad de N., asumís este compromiso con una exigencia mayor. 
Vosotros vais a prestar una valiosísima colaboración a la misión 
caritativa y social de la Iglesia y, en consecuencia, vais a trabajar en su 
nombre, abriendo a todos los hombres los caminos del amor cristiano y 
de la fraternidad universal. Cuando realicéis vuestra tarea, procurad 
actuar siempre movidos por el Espíritu del Señor, es decir, por un 
verdadero amor de caridad sobrenatural. De este modo seréis 
reconocidos como auténticos discípulos de Cristo. 
 

Lectura de la Palabra de Dios 
 
433. Luego el lector, uno de los presentes o el mismo celebrante, lee un texto de la Sagrada 
Escritura. 
 

Is 58, 1ab. 5-11: Parte tu pan con el hambriento 
 
Escuchad ahora, hermanos, las palabras del profeta Isaías. 
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Grita a plena voz, sin cesar, alza la voz como una trompeta. ¿Es ése el 
ayuno que el Señor desea, para el día en que el hombre se mortifica?, 
mover la cabeza como un junco, acostarse sobre saco y ceniza, ¿a eso lo 
llamáis ayuno, día agradable al Señor? El ayuno que yo quiero es éste: 
Abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los cepos, dejar 
libres a los oprimidos, romper todos los cepos; partir tu pan con el 
hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves desnudo, 
y no cerrarte a tu propia carne. Entonces romperá tu luz como la aurora, 
en seguida te brotará la carne sana; te abrirá camino la justicia, detrás irá 
la gloria del Señor. Entonces clamarás al Señor, y te responderá; gritarás, 
y te dirá: «Aquí estoy.» Cuando destierres de ti la opresión, el gesto 
amenazador y la maledicencia, cuando partas tu pan con el hambriento 
y sacies el estómago del indigente, brillará tu luz en las tinieblas, tu 
oscuridad se volverá mediodía. El Señor te dará reposo permanente, en 
el desierto saciará tu hambre, hará fuertes tus huesos, serás un huerto 
bien regado, un manantial de aguas cuya vena nunca engaña. 
 
Palabra de Dios. 
 
434. Pueden también leerse: Tb 12, 6-13; Mt 25, 31-46; Mc 14, 12-16. 22-26; Lc 9, 11b-17; Jn 13, 
12-17. 
 
435. Según las circunstancias, se puede decir o cantar un salmo responsorial u otro canto 
adecuado. 
 

Salmo responsorial Sal 23 (24), 1-2. 3-4ab. 5-6 (R.: cf. 6) 
 
R. Éste es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 
 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: 
él la fundó sobre los mares, 
él la afianzó sobre los ríos. R. 
 
¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
El hombre de manos inocentes 
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y puro corazón. R. 
 
Ése recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación. 
Éste es el grupo que busca al Señor, 
que viene a tu presencia, Dios de Jacob. R. 
 
436. O bien: 
 

Sal 33 (34), 2-3. 4-5. 6-7. 10-11. 12-13 
 
R. (9a) Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Sal 41 (42), 3. 5bcd; 42 (43), 3. 4 
 
R. (41, 2) Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te busca 
a ti, Dios mío. 
 
437. El celebrante, según las circunstancias, exhorta brevemente a los presentes, explicándoles 
la lectura bíblica e invitando a los candidatos a ser diligentes servidores de Cristo en los 
hermanos. 
 

Preces 
 
438. Si se estima oportuno, antes de la oración de bendición puede hacerse la plegaria común, 
en la cual se pueden añadir las siguientes peticiones:  
 
Por estos hombres y mujeres (jóvenes) de nuestra comunidad, que han 
aceptado dedicarse con mayor entrega al ministerio de la caridad, para 
que se dediquen a su tarea en un continuo servicio de amor cristiano, 
roguemos al Señor. 
 
Por nuestra comunidad de N., que podrá realizar su misión 
evangelizadora y caritativa entre los pobres y los marginados con la 
ayuda de estos nuevos colaboradores, para que sea fiel reflejo de la 
misericordia de Dios entre los hombres, roguemos al Señor. 
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Sigue la oración de bendición, como se indica más adelante. 
 
439. Cuando no se dicen las Preces, antes de la oración de bendición, el celebrante, con estas 
palabras u otras semejantes, invita a todos a orar: 
 
Oremos, queridos hermanos, a Dios, que es amor, para que se digne 
inflamarnos con el fuego de su Espíritu y hacernos fervorosos en el amor 
recíproco, como Cristo nos ha amado. 

 
Y, según las circunstancias, todos oran durante algún tiempo en silencio. 
 
Sigue la oración de bendición. 
 

Oración de bendición 
 
440. El celebrante, con las manos extendidas, añade: 
 
Oh, Dios, que derramas en nuestros corazones, por el Espíritu Santo, el 
don de la caridad, bendice ✠ a estos hermanos nuestros, para que, 
practicando las obras de caridad y de la justicia social, contribuyan a 
hacer presente a tu Iglesia en el mundo, como un sacramento de unidad 
y de salvación. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
R. Amén. 
 

Conclusión del rito 
 
441. Después de la oración de bendición, según las circunstancias, se canta la antífona: 
 
La señal por la que conocerán todos que sois discípulos míos será que 
os améis unos a otros. 
 
442. O bien, la siguiente: (Ubi caritas): 
 

Ant. Donde hay caridad y amor, allí está Dios. 
 
Nos congregó y unió el amor de Cristo. 
Regocijémonos y alegrémonos en él. 
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Temamos y amemos al Dios vivo, 
y amémonos con corazón sincero. 
 

Ant. Donde hay caridad y amor, allí está Dios. 
 
Pues estamos en un cuerpo congregados, 
cuidemos no se divida nuestro afecto. 
Cesen las contiendas malignas, cesen los litigios, 
y en medio de nosotros esté Cristo Dios. 
 

Ant. Donde hay caridad y amor, allí está Dios. 
 
Veamos juntamente con los santos 
tu glorioso rostro, ¡oh, Cristo Dios! 
Éste será gozo inmenso y puro, 
por los siglos de los siglos infinitos. Así sea. 
 

U otro canto adecuado. 
 
 
 
 
 


